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			A Dios Trino y Santa María, por acompañarnos en todo momento.

			A mis padres, que nos educaron.

			A mis MBA-UBC.

			A mi pedagoga y contadora.

			A mi traumatólogo, ortopedista y cirujano de ROA.

			Gracias por hacer posible este gran proyecto.

			Y gracias también a mis hermanos, que son amigos, 

			y a mis amigos, que son hermanos.

			

			Este libro está dedicado a otras madres y otros padres que, como yo, conocen la grandeza del significado de tener un hijo en sus manos.

			Muy seguramente tienes miedos y dudas acerca de cómo empezar o de qué manera nos ponemos de acuerdo los padres para dirigir nuestros conocimientos y vivencias personales hacia el otorgamiento de una buena educación a los hijos; has de tener en cuenta, al respecto, que esta etapa es como hacer una tercera cultura en tu familia. Es decir: cada padre y madre traen una educación específica de origen y, si se toma en cuenta lo bueno de cada una, esto dará como resultado una mejora en la educación de los hijos.

			Compartir contigo la experiencia de vida es básicamente para que todos tengamos presente que los esfuerzos y trabajos, dentro de nuestra familia, serán en todo momento para poner en primer lugar a nuestros hijos (esta palabra la manejaremos a lo largo de este libro como un término genérico para hablar de niños y niñas).

			Espero que esta aportación sea como oro molido para aquellos padres que se interesan por la mejor educación para sus hijos y que saben que el día de mañana verán la cosecha de lo mejor que se ha sembrado en ellos.

			

			Educar a nuestros hijos es un derecho, 

			una obligación y una alegría
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			Introducción

			Cada hijo es diferente

			Me gustaría comenzar platicándote que en casa de mis padres fuimos cinco hermanas, siendo cada una tan desigual de la otra —en todos sentidos—, que es real cuando te dicen que cada hijo tiene sus propias características, tal como los dedos de una mano. Así somos nosotras de diversas, así de distintas, así de especiales. De esto hace casi setenta años.

			Para que tengas una idea de las cinco hermanas, físicamente, la grande y la chica tienen los ojos claros —verdes, de distinto tono— y una es más alta que la otra, pero ambas son blancas; la grande tiene pecas, cabello café y ondulado; la pequeña tiene el cabello lacio y güero, y es alta y delgada. Mi hermana la cuarta y yo —que soy la segunda— tenemos ojos cafés y piel canela; yo soy más alta —de hecho, soy la más alta de todas— y de complexión menos robusta; ella tiene cara redonda y facciones finas, cabello corto, lacio y delgado; mientras que mis facciones son toscas, mi cara es ovalada y mi cabello es largo, delgado y dócil. Por último, mi hermana la tercera es de pelo rizado, piel morena clara, con estatura regular y bien proporcionada. Las cinco somos hijas de los mismos padres y con dos años de diferencia de edad cada una (excepto la cuarta y la quinta, que se llevan cinco).

			

			Fíjate que nos ocurrió un detalle curioso. En una ocasión fuimos a una fiesta juntas. De regreso, nos dieron aventón dos jóvenes, uno de ellos era el nuevo galán de mi hermana, y al llegar a la casa, el amigo de este nos preguntó muy amablemente que dónde dejarían a las acompañantes… Y cuál va siendo su sorpresa que le dijimos que vivíamos en la misma casa porque las tres ¡éramos hermanas! Te comparto una foto actual de nosotras.
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			La educación que nos proporcionaron mis padres, sin ser la mejor ni la más perfecta, pasó por aciertos y errores, alegrías, tristezas y diversas vicisitudes de toda índole (todas tenemos marcas invisibles y profundas con las cuales tuvimos que lidiar más tarde), sin embargo, y a sabiendas de que no fuimos la única familia que vivió similares circunstancias, pienso que todo esto nos dio las herramientas necesarias para tomar aquellas decisiones en nuestra vida para llegar a ser mujeres solidarias, trabajadoras, honestas y responsables dentro y fuera de nuestros hogares, atendiendo y afrontando las circunstancias de nuestro entorno.  

			

			La mejor educación

			Creo que la educación que nos acompaña a cada uno a lo largo de nuestra historia personal siempre debemos agradecerla a nuestros padres y, por salud mental, reconocer que en su momento —y en sus circunstancias— era el instrumento con el que ellos contaban, el único y el mejor para sacar a su familia adelante.

			Hay que mostrarse de acuerdo en que hoy tenemos la gran oportunidad de acceder a la educación para papás, la cual suele ser proporcionada por la propia escuela de nuestros hijos. Adicionalmente, podemos consultar acerca del tema en la gran cantidad de libros que hablan de todo esto, y, usando el internet, apoyarnos en las diversas investigaciones y en ­aquellos videos que aportan experiencias de otras personas interesadas en la pedagogía, y así buscar todo aquello que nos pueda servir para darnos una mejor orientación y acompañarnos en esta aventura educativa.

			Las escuelas de mis hijos me permitieron absorber los conocimientos y la expertiz de los padres conferencistas, donde también fue muy útil conocer el cómo tratar a cada hijo según sus propias características y cualidades. Ahora yo estoy tratando de aportar toda esa experiencia para ti y tu familia a través de este breve manual.

			En este sentido, te comparto que tengo tres hijos que han enriquecido mi vida: dos mujeres y un hombre, quienes ahora son profesionistas exitosos, gracias a Dios. 

			Tengo presente que, desde su nacimiento, con el paso de los años y hasta su independencia, también vivimos un abanico de momentos diversos, aunque en ocasiones adversos.

			Recuerdo esa época hiperactiva de nuestra vida diaria, cuando desde temprano había que estar tomando decisiones, desde la más básica para preparar lo que se comería ese día, hacer el lunch y llevarlos a la escuela hasta ir a trabajar, pasar por ellos para comer y, más tarde, revisar los uniformes para la siguiente jornada, las tareas, la compra de útiles, los trabajos con los amigos, alguna clase extra, etcétera. 

			

			Aquí puedo incluir aquellos momentos que se me figuraban como practicar un deporte extremo, al tener que atenderlos con primeros auxilios o bien hospitalizarlos por casos más severos, las noches eternas de angustia por alguna enfermedad o compartir espacios y tiempos de nuestro trabajo con las necesidades escolares (ya que anteriormente no se trabajaba desde casa).

			Adicionalmente, teníamos el dinero limitado, un trabajo demandante y debía seguir actualizándome con el estudio; en algunos momentos, pedía ayuda a los amigos más cercanos para salir adelante con el reto. Sin embargo, fueron esos los momentos que formaron parte de nuestra vida y ahora doy gracias porque —después de varios años— puedo mirar hacia atrás con agradecimiento y paz. 

			Y así es la aventura desgastante con los hijos, la cual, a veces, parece que no terminará nunca —sobre todo por aquellos momentos de cansancio físico y emocional—. Pero la buena noticia es que cuando menos te lo esperas ya pasó esa difícil etapa y vienen otros retos, se encuentra uno con otros problemas, pero… los hijos van creciendo.

			Madre o padre solos

			Quiero resaltar que lo mencionado en este libro es un fragmento de mis principales años de experiencia como madre, de los cuales poco más de la mitad de ese tiempo lo hice como mujer sola. 

			

			Aquí me gustaría aclarar que, para salir adelante con este reto, recibí una gran ayuda de mis amigas, de personas cercanas dentro de la escuela, de mis propios padres y, definitivamente, creo que lo más importante en todo momento fue la fuerza que recibí de mi fe, de mi religión —como pieza fundamental— y que, incluso, formó parte muy activa en la educación de mis hijos. 

			Importante de esa etapa fue que comprendí con más claridad el desarrollo de mis hijos y sus cuidados, así como el poner en orden mis prioridades tanto laborales como familiares, escolares e, incluso, sentimentales.

			Fue vital también para mí el comparar el tipo de educación de cada escuela, la ayuda que me proporcionaban los comentarios de otras madres de diferentes edades y, finalmente, las entrevistas con los profesores de las escuelas, quienes me ayudaron a conocer a mis hijos desde otra perspectiva. 

			Y en esa época de madre sola, me di cuenta de que hay un detalle simple que los padres debemos tener presente en todo momento al dar una buena educación. ¿Sabes cuál es?

			Ni más ni menos que utilizar el sentido común. Sí, yo lo desarrollé en esos momentos de angustia y preocupación para también transformar los momentos difíciles en alegría y amor. El sentido común —que está en proceso de extinción— debe estar presente en la vida diaria de tu familia para sonreír, para dar paz y confianza. 

			¿Cuál sería un ejemplo de sentido común en la vida diaria? Supongamos que en la mesa están comiendo Pepito y Fer contigo, y digamos que también su papá. Cuando sirves los vegetales resulta que a Pepito no le apetecen y tú le dices que se los coma por favor porque su cuerpo necesita vitaminas. Resulta que Pepito tiene los vegetales todo el tiempo en el plato, porque no los quiere comer, y se pone a jugar con ellos. De repente, papá se levanta para ayudarte con algo y los vegetales desaparecen. Tú quieres pensar que se los comió porque tienes otras cosas que hacer y retiras los platos, pero en realidad, si ves la mirada de Pepito, te darás cuenta de que ha mentido. Tal vez tu primera reacción será de enojo por la mentira o simplemente lo ignoras y ya está...

			

			¿Qué te dice tu sentido común? Que Pepito mintió. Bueno, si dejamos pasar una mentira pequeña, más adelante se hará costumbre, se hará vicio y será difícil erradicarlo. Si le llamas la atención porque le dio las verduras a su hermano, al perro o las tiró a la basura, entonces verás que no pudo mentirte, lo que tal vez amerite un pequeño castigo para que no vuelva a ocurrir; tu enojo no debe durarte más de cinco minutos y este episodio no debes comentarlo con nadie frente a él.

			Creo que el sentido común es observar lo simple, lo básico, lo que estás viendo en el momento y crees que no está bien; el sentido común también te dice lo que va por buen camino, lo que está bien hecho o lo que puedes aprovechar en el momento para mejorar.

			El sentido común, incluso, te hace tener en cuenta los momentos de tristeza, de preocupación o de resentimiento, en los cuales los hijos nos necesitan porque tal vez estén sufriendo por alguna causa que no conocemos y es importante atenderlos.

			Por otro lado, y en cuanto a la educación uniparental, es decir, de un solo padre, yo pienso que no es ideal; para educar de la mejor manera, son muy importantes tanto el padre como la madre (mínimo dos y máximo dos) porque los hijos merecen ser educados por ambos y sólo por ellos.

			Obviamente, puede presentarse el caso de ser un sólo padre educador por diversas causas, como muerte, abandono, enfermedad o, incluso, el divorcio. Actualmente, este último se puede dar por infidelidad, por haber mentido y tener otra familia o bien porque ya no se ama al cónyuge y se prefiera su felicidad personal, o también por circunstancias violentas de la pareja en contra de la misma familia, etcétera. 

			

			Asimismo, puede darse el caso de que ambos padres trabajen fuera y los abuelos (o algún otro pariente cercano) se aboquen a la educación de los nietos. 

			En cualquier caso, es necesario poner por encima de todo el bien de la mayoría y seguir adelante con un solo padre o madre, enfocándonos principalmente en los hijos y su bienestar.

			Educar, mínimo dos y máximo dos 

			¿Qué hacer con el resto de los educadores?

			Hoy por hoy, los padres pueden trabajar desde casa o pueden hacerlo de vez en cuando; aquí es importante nunca perder de vista platicar, hacer acuerdos y repartir tiempos para la educación.

			Igualmente, si se vive con familiares de alguno de los dos, se deberá hablar claramente con ellos y explicarles, con mucho cariño, las circunstancias educativas que ustedes quieren para sus hijos. Estas deberán ser comprendidas, respetadas y ejecutadas por quien se encuentre a cargo de los hijos, a quienes llamaremos educadores familiares.

			El tema de la educación y sus acuerdos debe ser platicado una y otra vez entre los esposos, ya que en ocasiones se tendrán que modificar o cambiar alguno de ellos, de acuerdo con las edades y circunstancias de los chicos. 

			Es importante ser consistentes con la educación en casa durante varios meses porque los hijos son personas pequeñas que piensan y se dan cuenta de casi todo, así que, al decidir aplicar sus acuerdos en la educación, no se vale cansarse ni desesperarse y no cambiar las reglas del juego abruptamente, ni por supuesto tampoco dejar pasar situaciones que pueden afectar a la educación que tú quieres dar.

			

			La conciencia de los padres es muy importante para llegar a un acuerdo conjunto, y no es por otra cosa, sino para que tus hijos tengan claridad en cuanto a lo que esperas de ellos.

			Los padres debemos convencernos de que somos autoridad y hemos recibido la responsabilidad de educar; yo creo que la congruencia de vida en todo momento es una guía convincente ante nuestra familia, y esto nos da certidumbre y seguridad para seguir adelante y creer que somos dignos ejemplos para los pequeños que se nos han confiado. 

			Si llegas a equivocarte, no importa, lo realmente relevante es pedir perdón, recomenzar y seguir adelante en el proyecto de vida de tus hijos; ellos te darán la gran felicidad de saberte fuerte, de saberte amado.

			Una última recomendación que suelo hacer cuando hablo de la educación de los hijos tiene que ver con el respeto que debes dar a cada hijo simplemente por el hecho de ser persona. Aunque están en un periodo de aprendizaje y crecimiento, lo importante es que ellos vivan el orden, la disciplina, el amor y el respeto entre todos, ya que, con estas acciones en tu casa, es más probable que exista la seguridad de respetar y ser respetados fuera del hogar.

			Un padre, una madre, un cuidador o un familiar deben ser siempre autoridad con respeto y claridad. Finalizo deseando que tus hijos sientan tu amor y ejemplo a través de tus palabras, pero también de tu silencio.

			

			primero

			Comienza ya

			Seguramente sabes que los seres humanos escuchamos, sentimos y aprendemos desde el vientre materno; de ahí la gran importancia de conocer acerca de cómo comenzar a hacerlo desde ese momento y prepararnos en la bella tarea de traer un hijo al mundo para educarlo. 

			He de decirte, en verdad, que mientras más pequeños sean los hijos será más fácil la vida educativa tanto para ellos como para ti. 

			Sin embargo, si tus hijos ya no son tan pequeños y están en la preadolescencia, todavía puedes aplicar estas bases adaptándolas a su edad. 

			Los adolescentes también te necesitan y requieren de tu cariño… Ahora recuerdo que, en una ocasión, nos comentaba una conferencista de la escuela para padres que, aunque los veamos crecidos, con cambios en su cuerpo y su voz, y aunque sean rebeldes y a veces rayen en la grosería, aun así, siguen siendo nuestros hijos y requieren amor, abrazos, cariño y, sobre todo, comunicación, pero, con todo y eso, que no olvidemos, de ser necesario, la correspondiente corrección.

			

			Sería bueno —nos decía la experta con cinco hijos, veinte nietos y tres bisnietos— que pensáramos que en la adolescencia nuestros hijos se encuentran “enfermos” y que, con paciencia, corrección oportuna, sin enojos y con amor, todos podrán pasar esa etapa de la mejor manera. 

			Esta es una etapa temporal y lo importante es darles su espacio, pero no dejarlos solos del todo en su proceso, ya que en ese periodo pueden cometer errores y, aunque no lo digan, nos siguen necesitando.
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